
EL CASTILLO DE BENADALID 
En el año 756 de nu·estra Era, cuan 

do b ereberes, yemenitas y otras tri­
bus residentes en Es¡paña se revela­
ron contra el anciano emir de Córdo­
ba Juyof, trayendo del Africa al prín­
cipe Abderramán de la familia de los 
Omeyas destronada en Damasco ¡Yor 
los Absidas para fundar ec:1 nuestra 
península un ernirato independiente, 
existía ya el castillo de Beni-al-J ali, 
nombre de la horda berberisca que se 
adhirió al movimiento levantisco Y 
que habitaba a la .sazón el distrito 
meridional de Ronda. Esta comarca 
que tuvo por capitalidad 'la población 
que hoy nos ocupa conserva todavía 
el nombre ,aunque algo trans forma­
do, de sus antiguos domi:1adores : 
Benadalid, mencionada po.r Docy, en 
el tomo 1 de su «Historia de los mu­
sulmanes en España» de la cual di­
ce: •, .pequeña población con un cas 
tillo muy pintoresco al sur de Ronda 
en la orilla derecha del Gen al. • 

Indudablemente esta fortal eza fu é 
edificada por los romanos, pues lo di­
ce el nombre con que era conocida 
en aquella época: «Ta coro:J.a» .• Co­
rona» es el término latino y uTa» es 
el prefijo bereber. 

Más de un a vez he llegado hasta 
sus muros y siempre he sentido en­
contradas · emociones . Algo que vibra 
ent.re la s p iedras ¡parduzcas que se 
denumban , corno un dejo de ama r­
gas remin iscencias. Divagando por 
sus alrededor-es he creído que la mo­
le cuad ra ng ula r se conmueve cuando 
el vie nto la azota y la lluvia la ultra­
ja. Dijé rase que quizá llore s us lu­
chas pas;¡ das, sus inhumm10s atrope­
llo s comet idos por el señor feudal, 
ba':l.dole ro ennoblecido por sus pro­
pios críme n·es y los de s us antep asa­
do s , con sus siervos de la g leba , con 
los hom bres esclavos que arrast ra ba n 
su ;·ida e n to rno de'l castillo, con 
aquellos desgraciados q ue serían cuan 
do el tira no qui siese c<1rne pa ra su 
espada. Aq uí, me dice un vie jo legu­
leyo que toma !a sombra que proyec­
:ta una g ran cruz de pi ed ra qu e hay 
a la entrada del pueb:o, el ú ltimo Se­
ñor de pen dó:1 y, caldera fué el du­
que de Sant is teban, el cual, no solo te 
nía el derecho de vida y haci e:Hla so­
bre es tos vecinos sino ot·rv qu e los 
hum illaba y escarnecía mucho más, 
el lJ ;¡rnado de rech o de pernada. 

Al ejado un poco de m i advent icio 
cice rone y apa rtados de mi fantasía 
e s tos rec;; e rdos sombríos, ahuyenta­
dos de mi mente es tos fa ntasmas de 
la Edad Med ia, huida de mí esta id ea 
de un p:tsad ,, que espanta , acude otra 
emoc ión un poco más pl acentera a mi 
al ma : 'la emo ción del pa isaie . ¡ Q ué 
di st in L1 es !a Q JH' experi menta mi es­
píritu cua ndo mi" o ios mir;¡:J des de 
el ~1rorn o nt o r i n en q e1-f es tá e nclavada 
la fvrtifica ció n' .'\q ue] can chal qu e ti e 
tiene :1i PonicntP. aq uel ll aci nam i·en­
to de roca s <"norme, dispersas , que 
al g-1in d í:1 se desprendi eron de la g ran 
mol e qup res g11:1rda a l pueblecito d·e 
los ,·c.nda,·a!es, producto del más t re­
men do cMaclis mo telúrico que pre­
senci;nrm las P-dadPs v en e·l q ue la 
cali!a . ei cu arzo sil·ex y el fe :des pa­
to, des lu:chos h:or:1 capr ichado mill a­
.res de fot m<1s P.xtrañ ;¡ s, y al lado 

opues•to, el despliegue magn ífico 
espléndido de montes poblados de -;;; 
cinas y alcornoques y la hondonal '" 
inmensa matizada con pinceladas t"." 
verde, con tonos cobrizos y doradd,~: 
de peñas y de rastrojos por donde un 
sendero obst•ruído por los zarzales y · 
lo s cardillos ha reemplazado al cami­
mino ¡por e'l cual los jin etes cubiertos 
de acero hacían caracolear a sus ca­
ballos árabes y por donde arrastra­
ría':l. sus armas victoriosas los vence­
dores entre los gritos de júbi lo de los 
de ar•riba, de los guardas que estaban 
en vigia permanente sobre la mu ~alla. 

Refulgen los olivares, las lomos te­
rrosos de los cabezos y los blancos 
casalicios. Lejos, el río, bajo el sol 
de los mimbres y los chapa res, y el 
arroyo de las Alfraguaras, humilde, 
bulle plañidero sobre un alveo de pie­
drecitas blancas y pulimentadas, bor­
deado de helechos y cañaverales y 
como broche y digno cemate que cie­
rra pano u u ná Lan fan tástico allá en 
lontananza se divisan Jos pueblecitos 
salpicado·s en laderas y colinas . 

Las cuatro torres ci lbdricas de la 
fortaleza que visitamos permanecen 
todavía enhiestas . El a'la derec ha, 
comba tida por el Levante, se derrum 
bó y ha sido levantada ; pero sin un 
á pice de sent imiento est ético: una pa­
red revocada con cal y a rena ha sus­
tituído al murallón de pi edra, que si 
bien no es sillar es taba formando ca­
ras o superficies planas . Esas piedras 
os curas por el aire y el tiem po de· Jos 
siglos han sido profan adas; unas se 
ij)erdieron al rodar por la pe:1diente, 
otras las h:m co:ocaclo de cualquier 
manera , resultando la obr;¡ un remien 

1 do antie stético y burdo. Bi en puede 
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